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LA SEWAHA ANTERIOR. ¡ 

¡Giiiintasi)¡traiiquflidaclesy cnáa- • 

tas zWóbi'as! • ' ! 
L i fcchÁdel primero do Mayo én ' 

estos tiQrtipo5 que corremos, saca' '*t- | 
sus cíisilliis ál más templado. j 

raionza k agi tarse ia cuv-lióii laui- ' 
gas^ y conforme el mes de las aguas 
§n un candil , va espirando la cou-
versi'.cióa general se reduce á tra­
tar de aquel asunto. 

Por fortuna la sensatez de nues­
tros obreros es g rande , y en Carta­
gena el primero de Mayo no se ha 
diferenciado en nada del veinte de 
Octubre , ni de cualquier otro día de 
cualquier otro mes. 

Sin embargo ha habido familias 
que se han preparado para tos acón-
iecimieyítus. Algunas conozco yo 
que han hecho provisión de pan por 
si se carecía de ék Y se han fasti­
diado por cierto. Porque v á n a t e 
ner que comerlo duro, unos cuantos 
días, mientras los que no son tan 
previsores lo comerán blando. 

He aquí un caso en que el refrán 
hombre prevenido... cae por t ie r ra . 

* 

El R. P. Lasquil)ar, desde el pul­
pito de la iglesia da Sta. Maiía, con 
su fácil y elocuente pa labra , ha ve­
nido durante las noches do la sema­
na últ ima, procurando convencer á 
sus numerosos Ojfeute.s de la falta 

cometemos todos los moríales. 
No podré asegurar si lo ha logra­

do ó no; pero rae inclino á lo prime­
ro, á juzgar por el extraordinario 
número de fieles que ayer se pos­
t r aban ante el t r ibunal de la peni­
tencia. 

Pueda estar satisfecho el P . Las-
quibar de su gestión apostólica en 
esta ciudad. 

R. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO. 

PRIMERA QUINCENA DE MAYO. 
Les cuatro pi'imeros días de este mes 

coraprenden un período que «era relati­
vamente tranquilo en nuestra Península. 

Desde el 5 al 10 tendremos mal tiempo 
que será producido por una tempestad 
que pasará por las costas orientales de la 
América del Norte el día 1. ® , y hará la 
travesía del Atlántico entre los paralelos' 
50 y 60, ocasionando fuerte temporal en 
el Océano, especialmente en las regiones 
comprendidas en los antedichos grados 
de latitud con,vientos de entre NO. y SO. 

El jueves 5 empezará á llegar dicha 
tempestad á Europa y sus efectos no pa­
sarán los limites ordinarios, aunque de 

_gran intensidad si nó fuera pof la simul­
tánea intervención de una borrasca polar, 
que tendrá su centro éfdía 4 en Islandia, 
desde donde se ilii-igirá liAcia el archi­
piélago inglés, para fusicn,arse con la 
antedicha tempestad del Atlántico- debi­
do á esto, habrá de producirse un rápido 
descanso en la temperatura, y también 
algunas ni»ves que alcanzarán á la Euro­
pa central. 

España estará comprendida dentro de 
la acción de los dos contros de este tra»-
torno atmosférico, y desde el jueves 5 
empezarán á sentirse sus efectos, que 
aumentarán el viernes 6, porque se fun­
dirán en este día las invasiones oceánica 
y boreal en un solo centro impulsivo. La 
mperatura seguirá bajando y acentuán­

dose más las lluvias y aún las nieves. ! 
Temportilen nuc'Stroá'^aregií , " , . 

El sábado 7 estará y'á situímo el centro 
teniportuoí-o iil SE. de Tngla^'ray conti-
nüar#*etaando sobre líuróija con gran­
de intensidíid. Como 110 habrá perdido 
aun su carácter boreal, continuarán impe* 
raudo ¡a.s bajas temperaturas^ las nieves 
tamiiién cu variOs puntos del Norte y 
Centro del Contfneli.te. 

Efi nuesíra Península seguirá domi­
nando oi tiempo borrascoso y frío impro­
pio de la estación á pesar de iniciarse ya 
á nuestro SO. una depresión que luego 
describiremos. 

En su consecuencia seguirán dominan­
do los vientos de entre NO. y NE. y tam­
bién acaso las nieves alcanzarán á nues­
tras regiones del N. y NE. especialmen­
te. Las lluvias serán bastante generales, 
siguiendo el temporal en nuestros mares. 
La temperatura continuará siendo baja ó 
impropia de la primera mitad del mes de 
Mayo. 

Desde el Domingo 8 cambiará el tiem­
po en nuestra Panínsnla mejorando algo 
la temperatura por la influencia de una 
depresión que procedente de los parajes 
de Canarias y Madera, penetrará por el 
Norte de África y en dicho día 8 tendrá 
su centro á nuestro Sur. Ejercerá una 
acción directa en la Península producien­
do lluvias generales con vientos do entre. 
SO. y SE. y temporal en el Mediterráneo. 

El lunes 9 estará situado el centro de 
la depresión entre las Baleare» y Cerdefla, 
extendiendo su influencia por Espaüa. 
Caerán las lluvias preferentemente en las 
regiones vecinas del Mediterráneo. Se­
guirá el temporal en dicho mar con vien­
tos de entre 8. E. y N. E. volviendo á ba­
jar la temperatura. 

Í
a^|j^arte8¡||^6ííirá6l. ceaitiso é»-'^ 
reÜMal' S. W Italia y será menos* 

sensible su acción en nuestras regiones 
orientales. Seguirán dominando los vien­
tos do entre S. E. y NO. pero mejorará al­
go el tiempo. 

Será este variable en los cinco últimos 
días de esta quincena y el viernes 1.3 lle­
gará á la entrada del Canal de la Mancha 
una invasión occeánica, la cual ocasiona­
rá una numerosa perturbación atmosfé­
rica que invadirá á Eurc^pa. 

Será sensible en nuestra Península del 
13 al44 produciendo lluvias en las regio­
nes del N. O., N. y N. E. especialmente 
con vientos de entre S. O. y N. O. 

Para concluir diremos que el día 15 
llegará al Archipiélago Inglés una depre­
sión oceánica que será poco sensible á 
España en dicho día. 

NOHERLESOOM. 

VARIEDADES 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

PRIMAVERA ANARQUISTA. 

Así como la primavera módica se ade­
lanta un mes á la natural, la primavera 
anarquista viene retrasada mes y medio 
pero ¡vive Dios! qu« cuando surge en 
i,° de Mayo lo hace con todo el lujo y 
aparato que requiere su argumento, ca­
da día más interesante. 

Si algunos de nuestros abuelos, ma-
drileUo y patriota á macha martillo, le­
vantase la cabeza y viera convertido el 
primero de Mayo, un día prosaico y vul­
gar como otro caalqaiera, en fecha me­
morable y popular, soguramentese volve­
ría loco. 

O bien diría dándose una palmada en 
la arrugada frente: 

—lAh! ya caigo; es que mis nietos, en­
tusiastas y amantes de la gloria de la na­
ción, no han podido menos de adelantar 
un día la festividad del 2 de Mayo, en su 
impaciencia por celebrar el famoso alza­
miento contra los franceses. 

¡P.)bre abuelo! Coniof-si ahora se acor­
dase nadie de l)a.oiz y Telardeque se dan 
la alternativa mñtaamfftité á espaldas del 
atasco do pinturas, ni del teniente Ruíz 
que so despereza allá en la plaza del 
rCcy... , , j , ^ 

Los dispárotf.anai^qnistas han hecho 
olvidar á los chisptros de Madrid; nadie 
piensa en la bandera r(|ja y gualda sino 
en la rQJ% á secas ( ' Jü^da de petróleo; 
ya no se habla de MalasaHa y su hija si­
no de Malatesta (el anarquista italiano) 
y sus secuaces; el obelisco del Prado no 
pasa de ser un guardacantón más ó me­
nos buen mozo; si en estos días se vigila 
aún el parque de Artillería no es por mie­
do á los mamelucos de Murat, sino por 
temor á que los mamelucos del anarquis­
mo quieran entrar por bombas. 

Las clases civiles, las militares y las 
cívicomilitares, como la guardia civil, | 
hace próximamente un mes que están \ 
alerta y contemplan de lejos el primer | 
día de Mayo como miran los diestros las | 
puertas del toril por donde ha de salir ; 
una ras brava... ó un buey de solemni- •. 
dad. i 

—Esperemos tranquilos al mes que 
viene—dice algún padre de familia—pe- ¡ 
ro ¿qué podemos esperar del mes de Ma­
yo? 

—Treinta y un días;—le responde al­
gún amigo. 

—Es todo lo más que puede esperarse 
de un mes. 

—Yo lo digo por los obreros ¿cree us­
ted que harán algo? 

—Nada hombre; si algo hicieran no se­
rían huelguistas en el verdadero sentido 
déla palabra. 

De manera que en esos días se parali­
zan todas las pbras^ 

-Absolutamente; 
—Pues ¡calcule V. 'si es vci'dad que 

las «obras son amores» el mes no puede 
presentarse más doloroso. 

Esie alio hasta el calendario se ha vuel­
to anarquista. 

El 1." de Mayo es día de ñesta lo mis­
mo para los obreros que para los burgue­
ses. 

No puede venir el domingo con más 
oportunidad para medir á «nos y á otros 
con el mismo rasero. 

Y, dicho sea de paso, el domingo famo­
so vá á ser el verdadero Tiegro Domingo 
páralos agentes de orden público, guar­
dias civiles y demás salvaguardias de la 
púbüca tranquilidad. 

Apuesto cualquier cosa á qtxe la ley 
del descanso dominical no rige en ese 
día para tales funcionarios. 

—Qué haces ahí?—diremos, viendo á 
algún civil, amigo nuestro. 

—Ya lo ves; desde que se ha hecho de 
día me tienes á la puerta del Banco. 

—Pero hombre ¿no sabes que es fiesta? 
—Sí; pero como es fiesta... de guardar 

aquí estoy de guardia hasta que se haga 
de noche. 

En estos días toda precaución es poca 
y todos nos recomendamos mutuamente 
la prevención. La prevención... del dis­
trito correspondiente. Si es cierto que «el 
hombre prevenido vale por dos» bien po­
demos asegurar que la población de Es-
pana se ha duplicado de cuatro día^ á es­
ta parte. 

—Y es que este año surgen nuevos te­
mores. . 

La dinamita, la melinita, la panclasti-
ta y otros feroces diminutivos dan á la 
fiesta del trabajo un aspecto de pirocte-
nía disolvente que asusta. 

Antes ya sabíamos á que se reducían 
las huelgas de Mayo. 

Un par de cargas de Caballería er. las 
plazas céntricas, varías cargas de leüa 
en las calles adyacentes y paré V. de 
atizar. 

Pero ahora no vale encerrarse en casa 
cuando suenan los toques dé atención. 
Un cartucho introducido furtivamente 

en casa ya en la cuba del aguador, ya en 
el canasto del panadero, estalla de pron­
to y nos manda al cielo vestidos y calza­
dos. Toda la vigilancia es poca para cui­
dar los portales, las cancelas y los ascen­
sores. 

Hay quien cree que el gremio honrado 
de los porteros debería ser organizado 
militarinentc, como el de los miücnes de 
Vizcaya. 

Y algún portero temeroso exclama ha­
ciendo la 2.* requisa de la tarde: 

—¡Dios mío! Si San Pedro es portero, 
aunque lo sea en la corte celestial, bien 
ganada se tiene la gloria y bien le hacen 
cantar el canto del gallo. 

liOS propietarios de fincas urbanas an­
dan con la barba sobre el hombro. 

El casero, el terrible casero, perpetuo 
blanco de todos los chistes trasnochados, 
y de todas las chirigotas al por mayor es 
ahora un ser inocente, tímido y digno de 
lástima. 

—Vengo asustado—le dice cualquier 
amigo oficioso plantándose de golpe en 
el comedor—acabo de ver en la esca­
lera. .. 

—¿Qué has visto? Acaba. 
—Una bomba atroz, descomunal ¡una 

bomba de lujo! 
—¡Dios mío! ¿Qué va á pasar aquí? Ba­

jando á escape. Será en algún descansi­
llo.... 

—¡Cá! no; si está erguida frente al 
portal, junto al pasamanos de la escale­
ra.... 

—Por supuesto—dice ej casero, bajan­
do los escalones de dos en dos—que ya 
habrás apagado la mecha. 

—No se la he visto por ninguna par­
te.... 

—Pero esa bomba? dónde está esa bom­
ba? A ver, ¡que nos la traigan! 

^¡Mírala!—exclama el amigo exten­
diendo el brazo con temor. 

Y con su índice tembloroso séllala la 
bola de la barandilla; una esfera dorada 
tan limpia y tan reluciente que da gozo 
verla. 

LUIS Rovo VILLANOVA. 
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EFEMKftíDES flfSTÓlUOAS 

2 DE MAYO DE 1874. 

El ejército carlista levanta el sitio 
de Bilbao. 

Vanos fueron los esfuerzos en que todos 
los bilbaínos llegaron á rivalizar para im­
pedir que las fuerzas del pretendiente á 
la corona de España, el intitulado Car­
los VII, cercaran esta villa, en Julio de 
1873 y en el mes siguiente emprendieran 
el bloqueo. 

De día en día fue estrechándose el cer­
co hasta queen Diciembre del mismo año 
quedaban completamente circimdados y 
sin medios de comunicación. Asemejanza 
del sitio en que por la propia causa sufrió 
la capital de Vizcaya durante Ibs años 
de 1833 á 1836, dieron sus hijos y mora­
dores iguales é inextinguibles pruebas 
de valor, constancia y fidelidad á la legí­
tima monorquia. 

Ni el continuo y mortífero fuego que 
recibían, ni la escasez de víveres y mu­
niciones que experimentaron hasta el 
punto de tener que utilizar la carne de 
caballo para el consumo y tasarse la ra­
ción de pan en una libra para los jefes y 
oficiales y en media parada tropa y ' pai­
sanos, nada en una palabra, llegó á inti­
midar á aquellos valientes. 

En fin de'Mayo de 1874 el Marqués de 
Valdespina hubo de proponerles la ren­
dición, y por toda respuesta obtuvo la 
de que estaban resueltos á quedar sepul­
tados bajo las ruinas, antes que someter­
se. 

Después de sufrií'.un nuevo bombar­
deo, el ejercito liberal pudo al cabo auxi­
liarles y de este modo obligar á los carlis­
tas á levantar el sitio. 

En los 125días que duró éste, sufrieron 
los bilbaínos el estrago de 6.785 proyecti­
les de diferente calibre y por su parte em­
plearon 180.675, 

Unos 200 defensores sucumbieron, 
otros tantos fu.ei:aft.heiidQs„y. las. ÍPMJÍ--. 
das materiales llegaron á valorarse en 
unos 30 millones de reales. 

Solución á la charada inserta en el nú­
mero anteiior: 

ESCAPARATE. 

* * 

(;HAIlAi)A 

Al salir de pñma tres 
para ir á dos tercera, 
vi á segunda amigo Andrés 
luciendo una todo nueva, 

L . F . R . 

La solución en el número próximo. 

LOCAL Y PROVINCUL 

NOTAS 

Encaminadas las últimas conferencias 
pronunciada&por el paáre Lasquibar, á 
demostrar la eficacia de la confesión para 
conseguir por este medio la salvación del 
alma, tuvo también el mismo tema, la ul­
tima dada el sábado. 

El tema de dicha oración, fue la pará­
bola del hijo pródigo. 

Conocidísima por demás de nuestros 
lectores, les haríamos una injusticia ma­
nifiesta, si la repitiéramos en esta nota. 

Dado el argumento, el desarrollo fue 
fácil, puesto que se basaba en la miseri­
cordia divina, siempr* grandísima, sin 
fin del amor de los padres para con los 
hijos, cariño imposible de descubrir, co­
mo imposible es, dar una definición que 
se aproxime á la verdad de lo que es el 
perfume de la violeta. 

No es el cariño material del padre, 
siempre dispuesto á sacrificarse por el hi­
jo; es el cariño, de todos los padres jun­
tos, reunidos en Dios, es tan grande su 
misericordia, es tan infinito su amor por 
las criaturas, que no satisfecho con nin­
guna de sus obras, abandona sus regio­
nes celestes, lo deja todo por salvar á su,s 
hijos, á su obra privilegiada, desciende , 
entre nosotros, se digna bajar á este mun­
do de barro y podredumbre, y en él per-

^mite que le den terribles tormentos, que 
le insulten, que le denosten y que le cru­
cifiquen. 

Y por si no es bastante la cruciflcaeidn, 
si aun era poco el tormento y la muerte 
horrorosa de la cruz, no bastándole aun 
esto, queda entre nosotros, por el solo po­
der de m voluntad ¿cómo? en la forma de 
la hostia consagrada. AHÍ se esconde co­
mo precioso tesoro, como purísimo ma­
nantial, para que el hijo pródigo, que el 

, hijo desobediente, que el hijo arrastrado 
por las pasiones del siglo, vaya á aquella 
purísima fuente, y aplique en ella sus ar­
dientes labios, quemados por la calentu­
ra del siglo, por la fiebre del mundo, qne 
vaya lleno de confianza, con la seguri­
dad de que aquel padre amorosísimo, que 
tendió sus brazos sobre el leño dnilslmo 
dela-cruz, quedejó quesus manos fue­
ran desgarradas por angulosos clavos, lo 
hizo sin otro fin, que el de demostrar, 
que aquellos brazos permanecerían alner-
tos por los siglos de los siglos, para <•?-
trechar en ellos á sus hyos descarriados, 
á los que so asemejan al hijo pródigo. 

Volved á la ciisa paterna, les dtcia ol 
orador; sin temor ninguno; tened pr.yen-
te, que el padre de la parábola recibió á 
su hyo colmándole de carici.'is, v¡í;ciéndo-
le con los mejores trajes, sentándole & s^ 


